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par Pedro I\IoNTs¡mnAT.
Instituto de Biología AplicaQ¡,a, Barcelona.
El género Ver-onica es casi exc1usivanlclltc boreal y muchas de
sus Secciones presentan el luáxilno de variabilidad en Asia central
y Asia Menor. La- Sección PseudolysinluchiuJn, con corolas de tubo
largo y lóbulos agudos, es siberiana, con algunas especies de la
Europa oriental y dos que llegan hasta la occidental.
Dejando aparte el Subgénero P,aecierota (oróflto eurasiático) y la
Sección Pentandl'a, no reprcsclitados en el Pirineo, podemos consi-
derar a la Sección' V cl'onicastJ~uln COl110 la que conserva las especies
más arcaicas del Género. .
Dentro de la Sección Veronicastrwn, l~ Subsección GOllal1i,
adlnitida por los autores lllódernos, poco h01l1ogénea (nrcaísnlo),
está representada en los lllontes Cántabro-pirenaicos y sa Nevada
(V. Ponae), Cáucaso (V. gentianoides, V. schisiosa, V. sumilensis,
V, moniíco/a), Himalaya occic1clita! (V. lanosa), Japón (11. Schmid-
liana,. V. insulm'is, V. senanensis) y Méjico' (V. lliexicana).-
~~a Subsección A lpina, Se encuentra en el Pirineo, representada
por V. alpina, Cántabro-pirenaica y de S" Nevada, ·V. "bellidioides y
su variedad l'ownsendii (V. liladna) anIbas pirenaicas;. esta
Subsccción muestra su ~nayor variahilida-d en AUIérica del Norte
(V. Vi1onnskjoldii, V. Vi1ol'mskjoldii-nuians, V. Cllsic1cii, V. Cope-
landi) , lo que hace suponer que en esta parte dellllundo se encuentra
'el centro genético del grupo; confirma nuestro punto de vista, la
gran variabilidad que se observa en la .l'. alpina procedente de Islan-
dia, así COlllO la V. mUlnpordrehsis que con el Dr. LOSA descubriInos
en los Montes Cantábricos (iutennedia entre esta Subsección y la
siguiente). Unieamentc las especies lnás afines a V. -alpina, gozan
de una dislribución cirCllll1.boreal (Y. t\lonnslcjoldii, alncl'icana, y
V. lasiocal'pa del Hhnalaya); las pequeñas variaciones de los Alpes
han sido denOluinadas V. purnila Allioni, pero falta estudiar
detenidamente este prohlcm.a de la variabilidad de V. alpina en las
grandes cordilleras sudeuropeas. .
En la SulJsección FI'uticulosa, se' encucntran V. fnlticulosa y
V. frlllicans junto c~:m Y. mampodJ'ensis LOSA et P. :MONT. (1953).




Cál'patos) con una variedad inédita, especial a los l\'lonlcs Canlú-
bricos de León y Palencia y la val'. diucl'sifulia de S'" Ncyada. 'Ya
hemos indicado que Y. llwrnpodJ'cllSis (Pico ~ialllpoc1rc, P. Cori5cao
y P. Espigüe~c), por la forma del fruLo, cnlaza esta Sllbsccción con
la anterior. Esta Snhsección buuhión tiene una distrihllciém occi-
dental (Europa-Groenlandia) que aumenta las. aflllidadcs coroló-
gicas con la Subsección Alpina.
Interesantísima es la Snbsección Di{fusae, tipificada por la
especie pirenaica V. llummnlaria, quc recicntcll1ente descuhrí en el
Pico Espigiicte (Palencia) y E. GUINEA cita de los Picos ele Europa
(Santander-Asturias). En los lnontes balcánicos se encuentran
V. satul'ejoides (lnuy afín a la anterior) y V. eJ'inoides. En Asia
Menor, la variabiliclad es HIllCho Inayor, V. caespilosa, V. 1(ots-
chyanaJ V. bomb,yeina junto con otras afines; en el Turqnestán
Y. sel'pylloides que acaso no pucda diferenciarse e~pecíIicmnenLe
de,V. dell~iflora (Altai). En Asia central e Himalaya es donde se
enchentran las especies Inás arcaicas del grupo" con V. llWCToslc-
mon,' V. densi[loI'a, V. oachcn1il'ica y la curiosísbna V. lanuginosa
del Hünalaya (sube por las pedrizas hasta casi los 5000 l11ctros ele
altitud). He podido vel: IHalerial procedenle del Hilualaya y AHai
que no encaja en estas especies, por lo que puec1e suponerse que es
mayor el número de especies en este centro gelléLlco de la Subsección
Dif{ll.sae. La corología, que hemos dado con cierto detalle,
demuestra ialnbién el origen ccntroasiático de este grupo.
Vel'onica sCI'PUllifolia, junto con sus formas propias del ph>o
alpino (l'. Langei etc.), V. l'CpCllS de Córccga y fonnas afines de
Sn Nevada. fonnan la Sullsccción Alsinebc, en la que ROEMPP (1928)
incluyó la V. hl1IH.i[llsa Btihani.
El llOIllbre de y. humifusa no puede mantenerse, por existir ya
la V. ltUlnifusa DIltS. '(elel grupo V. scrpullí{olia) en Escocia)
a.nt~~'ior; STRDn p,ropuso. ~n 194~ dz;llominarla V. aragoncIlsis man-
teureudola en la SUbsccclOn AlslTwiJe. . .
Realmente esta" especie, que pudünos estudiar detenidamente en
el Turhón (Hucsca), publicando una lámina que representa exac-
tanleIlte el porte de esta planta (1953), no puede incluirse en la
Sección Veronicastnull, ya qne por sus inflorescencias' laterales y
otros caracteres, entra plenamente. en la Sección Chanwc-c[nJs, a
pesar de que algunas vece~ presenta inflorescencias pseudotcr-
minales.
Las afinidades reales de V. al'.agollcnsis son con V. l'Osca val'.
atlanlica, extendida por los 1110ntes luauritúnicos, perteneciente a
la Sección Chanwcdl'Ys Suhsección HisjJano-(j{I'icrl11ac HIEK (1935);
estas afinidades se fundamenlan en la forma de la cúpsula (de hase








Lo qne Jl1crcee un estudio más detenido, desde el punto de vista
corológico, es la cleulOsiraclón ele la aHnidad de V. tClluif.olia Asso
con l~ls especies africanas; ac1cmús, la pn'senda de V. rosea en
An.dalucia, haee pensar que el camino de invasión ele estas eSI)ccics
sl1lJcstcparias, ha sido precisamente el africano y no el centl'Ü-
europeo; lo dicho anteriormente-, desearla la interpretación de los
que busean afinidades de F. tCllui{olia con la F. (lllslriaca (BorsslIm,
clc.) .
COllyendrá estudiar en lo sllccsiYO la presencia del elemento
ibcl"Olnauritfmico en las estrihaciones meridionales del Pirineo
central, donde es fúcil encontrar olros ejemplos ·que prueben este
canüno de introducción, durante el terciario, a través de las
cordilleras ibéricas.
RESUMEN
HenlOS pretendido dar una visión corológica de los principales
grupos de la Seeeión VeronicaslrllIH, del género Veronka; la pre-
sencia de V. IHllHmlllaria en la Cordillera cantúbriea; la denOlni-
nación cancela ele V. hwnifnsa llUBANI (l'. al'agoncnsis) y la
necesidad de seDararla de la Sección Veronicastl'lun para incluirla
en la Sección C/wll1(wdI'Ys Snbsccción I-lis]Jr1no-afl'icanac RIElL,
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